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Homi l ía de Benedi cto XV I  en l a mi sa de cl ausur a de l as Jor nadas de l a Juvent ud 

 [En alemán]  
 
Queridos jóvenes:  
 
Ante la sagrada Hostia, en la cual Jesús se ha hecho pan para 
nosotros, que interiormente sostiene y nutre nuestra vida (cf. 
Jn 6,35), hemos comenzado ayer tarde el camino interior de la 
adoración. En la Eucaristía la adoración debe llegar a ser 
unión. Con la Celebración eucarística nos encontramos en 
aquella «hora» de Jesús, de la cual habla el Evangelio de 
Juan. Mediante la Eucaristía, esta «hora» suya se convierte en 
nuestra hora, su presencia en medio de nosotros. Junto con los 
discípulos Él celebró la cena pascual de Israel, el memorial de 
la acción liberadora de Dios que había guiado a Israel de la 
esclavitud a la libertad. Jesús sigue los ritos de Israel. Pronun-
cia sobre el pan la oración de alabanza y bendición. Sin em-
bargo, sucede algo nuevo. Él da gracias a Dios no solamente 
por las grandes obras del pasado; le da gracias por la propia 
exaltación que se realizará mediante la Cruz y la Resurrec-
ción, dirigiéndose a los discípulos también con palabras que 
contienen el compendio de la Ley y de los Profetas: «Esto es 
mi Cuerpo entregado en sacrificio por vosotros. Este cáliz es 
la Nueva Alianza sellada con mi Sangre». Y así distribuye el 
pan y el cáliz, y, al mismo tiempo, les encarga la tarea de vol-
ver a decir y hacer siempre en su memoria aquello que estaba 
diciendo y haciendo en aquel momento.  
 
¿Qué está sucediendo? ¿Cómo Jesús puede repartir su Cuerpo 
y su Sangre? Haciendo del pan su Cuerpo y del vino su San-
gre, Él anticipa su muerte, la acepta en lo más íntimo y la 
transforma en una acción de amor. Lo que desde el exterior es 
violencia brutal, desde el interior se transforma en un acto de 
un amor que se entrega totalmente. Esta es la transformación 
sustancial que se realizó en el cenáculo y que estaba destinada 
a suscitar un proceso de transformaciones cuyo último fin es 
la transformación del mundo hasta que Dios sea todo en todos 
(cf. 1 Cor 15,28). Desde siempre todos los hombres esperan 
en su corazón, de algún modo, un cambio, una transformación 
del mundo. Este es, ahora, el acto central de transformación 
capaz de renovar verdaderamente el mundo: la violencia se 
transforma en amor y, por tanto, la muerte en vida. Dado que 
este acto convierte la muerte en amor, la muerte como tal está 
ya, desde su interior, superada; en ella está ya presente la re-
surrección. La muerte ha quedado, por así decir, profunda-
mente herida, hasta el punto de que, de ahora en adelante, no 

puede ser la última palabra. Ésta es, por usar una imagen muy 
conocida para nosotros, la fisión nuclear acaecida en lo más 
íntimo del ser; la victoria del amor sobre el odio, la victoria 
del amor sobre la muerte. Solamente esta íntima explosión del 
bien que vence al mal puede suscitar después la cadena de 
transformaciones que poco a poco cambiarán el mundo. To-
dos los demás cambios son superficiales y no salvan. Por esto 
hablamos de redención: lo que desde lo más íntimo era nece-
sario ha sucedido, y nosotros podemos entrar en este dinamis-
mo. Jesús puede distribuir su Cuerpo, porque se entrega real-
mente a sí mismo.  
 
[En inglés]  
 
Esta primera transformación fundamental de la violencia en 
amor, de la muerte en vida lleva consigo las demás transfor-
maciones. Pan y vino se convierten en su Cuerpo y su Sangre. 
Llegados a este punto la transformación no puede detenerse, 
antes bien, es aquí donde debe comenzar plenamente. El 
Cuerpo y la Sangre de Cristo se nos dan para que a su vez no-
sotros mismos seamos transformados. Nosotros mismos debe-
mos llegar a ser Cuerpo de Cristo, sus consanguíneos. Todos 
comemos el único pan, y esto significa que entre nosotros lle-
gamos a ser una sola cosa. La adoración, hemos dicho, llega a 
ser, de este modo, unión. Dios no solamente está frente a no-
sotros, como el Totalmente otro. Está dentro de nosotros, y 
nosotros estamos en Él. Su dinámica nos penetra y desde no-
sotros quiere propagarse a los demás y extenderse a todo el 
mundo, para que su amor sea realmente la medida dominante 
del mundo. Yo percibo una alusión muy bella a este nuevo 
paso que la Última Cena nos indica con la diferente acepción 
de la palabra «adoración» en griego y en latín. La palabra 
griega es proskynesis. Significa el gesto de sumisión, el reco-
nocimiento de Dios como nuestra verdadera medida, cuya 
norma aceptamos seguir. Significa que la libertad no quiere 
decir gozar de la vida, considerarse absolutamente autónomo, 
sino orientarse según la medida de la verdad y del bien, para 
llegar a ser, de esta manera, nosotros mismos, verdaderos y 
buenos. Este gesto es necesario, aun cuando nuestra ansia de 
libertad se resiste, en un primer momento, a esta perspectiva. 
Hacerla completamente nuestra será posible solamente en el 
segundo paso que nos presenta la Última Cena. La palabra la-
tina adoración es ad-oratio, contacto boca a boca, beso, abra-
zo y, por tanto, en resumen, amor. La sumisión se hace unión, 

(Continúa en la página 2) 
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VIDA PARROQUIAL 

(Viene de la página 1) 

porque aquel al cual nos sometemos es Amor. Así la sumi-
sión adquiere sentido, porque no nos impone cosas extra-
ñas, sino que nos libera desde lo más íntimo de nuestro ser.  
 
[En francés]  
 
Volvamos de nuevo a la Última Cena. La novedad que allí 
se verificó, estaba en la nueva profundidad de la antigua 
oración de bendición de Israel, que ahora se hacía palabra 
de transformación y nos concedía el poder participar en la 
hora de Cristo. Jesús no nos ha encargado la tarea de repe-
tir la Cena pascual que, por otra parte, en cuanto aniversa-
rio, no es repetible a voluntad. Nos ha dado la tarea de en-
trar en su «hora». Entramos en ella mediante la palabra del 
poder sagrado de la consagración, una transformación que 
se realiza mediante la oración de alabanza, que nos sitúa en 
continuidad con Israel y con toda la historia de la salva-
ción, y al mismo tiempo nos concede la novedad hacia la 
cual aquella oración tendía por su íntima naturaleza. Esta 
oración, llamada por la Iglesia «oración eucarística», hace 
presente la Eucaristía. Es palabra de poder, que transforma 
los dones de la tierra de modo totalmente nuevo en la dona-
ción de Dios mismo y que nos compromete en este proceso 
de transformación. Por esto llamamos a este acontecimien-
to Eucaristía, que es la traducción de la palabra hebrea be-
racha, agradecimiento, alabanza, bendición, y asimismo 
transformación a partir del Señor: presencia de su «hora». 
La hora de Jesús es la hora en la cual vence el amor. En 
otras palabras: es Dios quien ha vencido, porque Él es 
Amor. La hora de Jesús quiere llegar a ser nuestra hora y lo 
será, si nosotros, mediante la celebración de la Eucaristía, 
nos dejamos arrastrar por aquel proceso de transformacio-
nes que el Señor pretende. La Eucaristía debe llegar a ser el 
centro de nuestra vida. No se trata de positivismo o ansia 
de poder, cuando la Iglesia nos dice que la Eucaristía es 
parte del domingo. En la mañana de Pascua, primero las 
mujeres y luego los discípulos tuvieron la gracia de ver al 
Señor. Desde entonces supieron que el primer día de la se-
mana, el domingo, sería el día de Él, de Cristo. El día del 
inicio de la creación sería el día de la renovación de la 
creación. Creación y redención caminan juntas. Por esto es 
tan importante el domingo. Es bonito que hoy, en muchas 
culturas, el domingo sea un día libre o, juntamente con el 
sábado, constituya el denominado «fin de semana» libre. 
Pero este tiempo libre permanece vacío si en él no está 
Dios. ¡Queridos amigos! A veces, en principio, puede re-
sultar incómodo tener que programar en el domingo tam-
bién la Misa. Pero si os empeñáis, constataréis más tarde 
que es exactamente esto lo que le da sentido al tiempo li-
bre. No os dejéis disuadir de participar en la Eucaristía do-
minical y ayudad también a los demás a descubrirla. Cier-
tamente, para que de ella emane la alegría que necesitamos, 
debemos aprender a comprenderla cada vez más profunda-
mente, debemos aprender a amarla. Comprometámonos a 
ello, ¡vale la pena! Descubramos la íntima riqueza de la li-
turgia de la Iglesia y su verdadera grandeza: no somos no-
sotros los que hacemos fiesta para nosotros, sino que es, en 

cambio, el mismo Dios viviente el que prepara una fiesta 
para nosotros. Con el amor a la Eucaristía redescubriréis 
también el sacramento de la Reconciliación, en el cual la 
bondad misericordiosa de Dios permite siempre iniciar de 
nuevo nuestra vida.  
 
[En italiano]  
 
Quien ha descubierto a Cristo debe llevar a otros hacia Él. 
Una gran alegría no se puede guardar para uno mismo. Es 
necesario transmitirla. En numerosas partes del mundo 
existe hoy un extraño olvido de Dios. Parece que todo pue-
de funcionar del mismo modo sin Él. Pero al mismo tiempo 
existe también un sentimiento de frustración, de insatisfac-
ción de todo y de todos. Dan ganas de exclamar: ¡No es po-
sible que la vida sea así! Verdaderamente no. Y de este 
modo, junto a olvido de Dios existe como un «boom» de lo 
religioso. No quiero desacreditar todo lo que se sitúa en es-
te contexto. Puede darse también la alegría sincera del des-
cubrimiento. Pero exagerando demasiado, la religión se 
convierte casi en un producto de consumo. Se escoge aque-
llo que place, y algunos saben también sacarle provecho. 
Pero la religión buscada a la «medida de cada uno» a la 
postre no nos ayuda. Es cómoda, pero en el momento de 
crisis nos abandona a nuestra suerte. Ayudad a los hombres 
a descubrir la verdadera estrella que indica el camino: 
¡Jesucristo! Tratemos nosotros mismos de conocerlo siem-
pre mejor para poder guiar también, de modo convincente, 
a los demás hacia Él. Por esto es tan importante el amor a 
la Sagrada Escritura y, en consecuencia, conocer la fe de la 
Iglesia que nos muestra el sentido de la Escritura. Es el Es-
píritu Santo el que guía a la Iglesia en su fe creciente y la 
ha hecho y hace penetrar cada vez más en las profundida-
des de la verdad (cf. Jn 16,13). El Papa Juan Pablo II nos 
ha dejado una obra maravillosa, en la cual la fe secular se 
explica sintéticamente: el «Catecismo de la Iglesia Católi-
ca». Yo mismo, recientemente, he podido presentar el 
«Compendio» de tal Catecismo, que ha sido elaborado a 
petición del difunto Papa. Son dos libros fundamentales 
que querría recomendaros a todos vosotros.  
 
[En castellano]  
 
Obviamente, los libros por sí solos no bastan. ¡Construid 
comunidades basadas en la fe! En los últimos decenios han 
nacido movimientos y comunidades en los cuales la fuerza 
del Evangelio se deja sentir con vivacidad. Buscad la co-
munión en la fe como compañeros de camino que juntos 
van siguiendo el itinerario de la gran peregrinación que pri-
mero nos señalaron los Magos de Oriente. La espontanei-
dad de las nuevas comunidades es importante, pero es asi-
mismo importante conservar la comunión con el Papa y 
con los Obispos. Son ellos los que garantizan que no se es-
tán buscando senderos particulares, sino que a su vez se es-
tá viviendo en aquella gran familia de Dios que el Señor ha 
fundado con los doce Apóstoles.  
 

(Continúa en la página 3) 
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COLABORACIONES 

LA TIERRA DE VILLAR 
 
           VI I    EL REGADIO 
 
Las Tierras de Villar siempre han sido de secano. Los primero in-
tentos de regadío, nacieron con la llegada de los musulmanes a 
nuestra zona, a finales del siglo VIII. Manejaban muy bien el apro-
vechamiento del agua. Con los hermosos pinares que llegaban hasta 
las afueras del pueblo, las fuentes no fallaban y la rambla traía bas-
tante mas agua que ahora, Por media de presas, de norias y ace-
quias, la rambla fue disfrutando de pequeños huertos a lo largo de 
sus orillas. 
Aunque la mayor parte de las tierras seguían siendo de secano, eran 
muy bien recibidas los forrajes, las frutas y las verduras de estos 
huertecitos. 
Después de estos asomos de riego, llegaron otros cuando en la parte 
norte del pueblo condujeron el agua potable del manantial a San 
Roque y construyeron la famosa balsa. Hubo Huertos con paredes 
de piedra y cerradura. 
Quizás la tercera ampliación fue mas sonada. Una buena acequia 
trajo el agua de la rambla al balson. Se podía regar bastantes banca-
les de la Hoya. A pesar de todo esto, la mayor fuente de ingresos 
eran los cultivos de secano. 
El plan mas ambicioso, se llevo a cabo, unos años después de la 
guerra del 36. Afectaba a Losa, Villar, Casinos, Liria, Olocau, y 
Marines. El hermoso canal, que venia desde el pantano del Genera-
lísimo, cruzaba por la partida del Reguero. Regaría todo el llano, 
las mejores tierras de Villar. Realmente, valía la pena. Los riegos 
de iniciaron al año. 
Otro estirón del regadío fue posible por la construcción de una 
planta depuradora en el Barranquillo, muy cerca del pueblo. Sus 
aguas residuales hacían regables los campos situados encima del 
canal. Sus dueños habían perdido la esperanza de regar, pero rega-
ron y siguen regando. 
Estos dos últimos pasos, han traído el agua de un modo definitivo. 
Las frecuentes quemas de nuestros pinares, han disminuido las llu-
vias y las aguas de nuestra fuentes. Se han perdido los huertos de 
las orillas de la Rambla, los de la Balsa y casi los de la Hoya.  
El agua del canal sigue abundante todo el año. Se multiplican por el 
sistema de goteo. Hasta en la partida del Cerro Gordo se cultivan 
ya campos de naranjos. Esto es aprovechar bien el agua. 
El riego por goteo, no solo atiende verduras y hortalizas, sino viñas, 
olivos, frutales ... 
La llegada del agua por el canal, ha posibilitado el desarrollo indus-
trial a gran escala, como la fábrica de cerámica “Moratal” , a la altu-
ra de las mejores de la Comunidad Valencia. 
Había que cambiar la letra de aquellos conocidos versos: 
 
El Villar, ya no es el Villar, 
Es una rica Ribera, 
Con el agua del Blasón 
Y los pozos de la seña 
 
Este seria el cambio: Con el agua del canal, pues todo el llano se 
riega. 
 

José Julio M inguez Tor tajada 
Escolapio 

(Viene de la página 2) 

[En alemán]  
 
Aún, una vez más, debo volver a la Eucaristía. «Porque aún 
siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues 
todos participamos de un solo pan» dice san Pablo (1 Cor 
10,17). Con esto quiere decir: puesto que recibimos al mis-
mo Señor y Él nos acoge y nos atrae hacia sí, seamos tam-
bién una sola cosa entre nosotros. Esto debe manifestarse 
en la vida. Debe mostrase en la capacidad de perdón. Debe 
manifestarse en la sensibilidad hacia las necesidades de los 
demás. Debe manifestarse en la disponibilidad para com-
partir. Debe manifestarse en el compromiso con el prójimo, 
tanto con el cercano como con el externamente lejano, que, 
sin embargo, nos mira siempre de cerca. Existen hoy for-
mas de voluntariado, modelos de servicio mutuo, de los 
cuales justamente nuestra sociedad tiene necesidad urgente. 
No debemos, por ejemplo, abandonar a los ancianos en su 
soledad, no debemos pasar de largo ante los que sufren. Si 
pensamos y vivimos en virtud de la comunión con Cristo, 
entonces se nos abren los ojos. Entonces no nos adaptare-
mos más a seguir viviendo preocupados solamente por no-
sotros mismos, sino que veremos donde y como somos ne-
cesarios. Viviendo y actuando así nos daremos cuenta bien 
pronto que es mucho más bello ser útiles y estar a disposi-
ción de los demás que preocuparse solo de las comodidades 
que se nos ofrecen. Yo sé que vosotros como jóvenes aspi-
ráis a cosas grandes, que queréis comprometeros por un 
mundo mejor. Demostrádselo a los hombres, demostrádselo 
al mundo, que espera exactamente este testimonio de los 
discípulos de Jesucristo y que, sobre todo mediante vuestro 
amor, podrá descubrir la estrella que como creyentes segui-
mos.  
 
¡Caminemos con Cristo y vivamos nuestra vida como ver-
daderos adoradores de Dios! Amén.  
 

Vuestro Cura: 
Ar turo Javier García. 
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LUNES DIA 5 
8,30 HORAS CONVENTO 
20 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Antonio Manuel Per-
piña Ruiz – Accion de Gracias a 
la Virgen de la Paz de una devota. 
 
MARTE DIA 6 
8,30 HORA CONVENTO 
20 HORAS TEMPLO 
Sufragio de matrimonio Vicente y 
Dolores. 
 
M IERCOLES DIA 7 
8 HORA CONVENTO 
20 HORAS TEMPLO 
Misa Aniversario en sufragio de 
Felisa Peña Manterola. 
 
JUEVES DIA 8 
8 HORAS CONVENTO 
20 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Juan Martinez Urban 
y su hijo Fernando Martinez Mo-
reno – Sufragio de Pilar Aparicio 
Porter. 
 
VIERNES DIA 9 
8,30 HORAS CONVENTO 
20 HORAS TEMPLO 
Misa Aniversario en sufragio de 
Vicente Granero Gordo. 

 
SABADO DIA 10 
8,30 HORAS CONVENTO 
20 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Jose Hernaiz Bala-
guer – Sufragio de Angeles Min-
guez Miralles de sus vecinas de la 
calle Buenavista – Sufragio del 
matrimonio Benjamín Belenguer 
y Maria Lopez – Sufragio de 
Francisco Belenguer Tortajada – 
Sufragio de Jose Torralba Ber-
nat – Accion de Gracias a San An-
tonio de la familia Estevan-
Adrian – Sufragio de Joaquin La-
zaro Lopez. 
 
DOMINGO DIA 11 
9 HORAS CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Manuel Marinez Cas-
tellano – Sufragio del matrimonio 
Miguel Silvestre y Concepción 
Balaguer – Sufragio de Dolores 
Ramírez Usach – Sufragio del ma-
trimonio Samuel Estevan y Car-
men Deltoro. 
20 HORAS TEMPLO 
Por el pueblo con participación de 
jóvenes y niños. 
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VIDA DE AMOR EN EL CARMELO 
Esta es toda mi ambición: ser victima de amor. 
Es  tan sencillo vivir de amor en el Carmelo... Des-
de la mañana a la noche, la Regla está presente 
para manifestarnos en cada momento la voluntad 
de Dios. Si viese qué amor siento por esta Regla 
que es el estilo de santidad que El desea para mi. 
Ignoro si tendré la dicha de derramar mi sangre en 
testimonio del amor a mi Esposo. Pero, si vivo ple-
namente la vida de Carmelita, tendré el consuelo 
de gastarme por El, sólo por El. Entonces que im-
porta la ocupación que El quiera darme. Como El 
está siempre conmigo, la oración, el dialogo cordial 
nunca debe interrumpirse. Le siento tan presente 
en mi alma... que sólo necesito recogerme para en-
contrarle dentro de mí. Esto me hace feliz . Ha in-
fundido en mi corazón una sed de Infinito y un an-
helo tan grande de amor que sólo El puede saciar. 
Me dirijo entonces a El como el niño a su madre 
para que invada y llene plenamente mi ser, para 
que se posesione de mí y me lleve en sus brazos. 
Tenemos que ser sencillos en nuestro trato con el 
Señor. 
 
 DE LOS ESCRITOS DE LA BEATA ISABEL DE 
LA TRINIDAD. 
 

  Hermanas Carmelitas 

NUESTRA HISTORIA 

EFEMÉRIDES DEL VILLAR DEL ARZOBISPO 
Años del 1526 al 1900 (XLVII) 

Año 1874.- vinieron en la misma semana Don Ambrosio, Don Amando y Doña Manuela. Yo sé que Doña Manuela estu-
vo 34 años en Villar pues se fue en 1908. 

Don Amando dice que ya estaba en 1874 lo menos un año cuando mataron al tío Jacinta en el camino de 1a Balsa. 
Año 1875.- El 23 de diciembre aún era Alcalde Vicente López 0lva. En 1861 (1 de enero) dejó la alcaldía de Villar López 

Olva y entró Joaquín Estevan Vivel. 
Año 1876.- Se hizo la reforma del Calvario con los cipreses. Lo he sacado por el nacimiento del tío Pascual el Obrero. 

Nació en 1862 y tenía 14 años cuando lo hizo su padre. Reformó y modernizó el antiguo que había. 
Año 1876.- El 31 de mayo comunica el gobernador al alcalde de Villar que no admita las reclamaciones de los vecinos a 

quienes todavía no se les ha tocado sus campos si bien están comprendidos en la línea de la carretera de Valencia a Ademuz 
y sí de los individuos de la primera relación. Luego ya se hacía la carretera frente a Villar. 

9 de diciembre de 1876.- Se mató el cerdo que produjo los envenenamientos. 
En un libro de difusión agropecuario que no consta su título y autor, por estar muy deteriorado, que existe en la escuela 

de Cañada Velldia (Teruel) dice lo que sigue: 
"La triquina fue descubierta en 1835 y posteriormente se ha demostrado experimentalmente su evolución y naturaleza. 

En España se conoció por primera vez en Villar del Arzobispo en 1876, fecha en que murieron seis personas de las veintiocho 
atacadas. Más tarde han aparecido algunos casos en Algar, Cartagena, Albaida y otros pueblos, produciendo muchas vícti-
mas ..." 

 
Recopilado de los escritos de D. Vicente Llatas Burgos por J. Vicente Cantó editados por el Ayuntamiento de El Villar 


